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PERSONAJES 


ACTORES 


Rosabio  .... 
Sba.  Tomása.  .  . 

Maboelo  .... 
Tío  Fbasco  (Alcalde) 

Ga8FAB  .... 

Benito . 

Tío  Alejo  .  .  . 

Canuto  .... 
Qüabda  1 
Ibbb  2 


Sra.  Seudra.  . 

Sra.  Fernández. 

*Sr.  Boltrami. 

Sr.  López  (A). 

Sr.  Garrido. 

Sr.  Escribano. 

Sr.  Neira. 

Sr.  Lainer. 

Sr.  Ganga. 

Retes. 
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Esta  obra  é»  propiedad  d«  bu  autor 
y  nadie  podrá.,  sin  su  permiso,  reim¬ 
primirla  ni  representarla  en  España  y 
sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los 
paises  con  los  cuales  haya  celebrados  ó 
se  celebren  en  adelante  tratados  in¬ 
ternacionales  de  propiedad  literaria. 

Queda  hecho  el  depósito  que  mar¬ 
ca  la  ley. 

Las  empresas  ó  directores  de  esce¬ 
na  deseen  representarla,  podrán 
adquirir  el  material  de  orquesta  y  li¬ 
bretos  en  el  almacén  de  música  de  don 
Juan  Parodi,  calle  de  San  José,  n.“  19, 
Cádie, 
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CUADRO  1.” 


Selra  corta:  á  la  derecha  del  espectador  una  casa  modesta  propiedad 
del  alcalde,  A  la  izquierda  y  en  segundo  término  la  entrada  y  lalida  de  loe 
personajes  de  la  obra. 


ESCENA  PEIMERA. 

CORO  de  aldeanas  j  aldeanos  qao  tocan  y  cantan  á  la 

puerta  del  aloalde. 

I 

Música. 

»  r 

Cobo.  Sal  á  la  pradera 

preciosa  aldeana 

que  las  flores  abren  , 

oaando  el  sol  las  baña. 

Luce  bien  tu  talle, 

Inoe  bien  tas  gracias, 
que  ya  donoellita 

no  serás  mañana.  -  ^ 

^  Rosas  y  amapolas 

ya  no  vó  tn  falda, 

ni  las  evdjaelas  ,  . 

á  tu  lado  pastan.  _  ''  ^ 

Todos  están  tristes  '  ^ 

%  ,  porque  1h  aldeana 

:  ^  feliz  y  contenta 

mañana  se  oasa. 

Dulce  lazo  que  aprisiona 
la  ventara  y  el  honor 
y  que  teje  la  corona 
de  la  dicha  y  el  amor. 

Ven  Rosario  Ja  primera 
y  que  el  novio  venga  en  pos 
^  y  á  la  fuente  y  la  pradera 

dadle  juntos  un  adiós. 

Sal  á  la  pradera,  eto. 
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Gaspab.  De  más  no  están;  porqno  eti  último  resuitao 
servirán  pa  las  bsstiap. 

Tomasa.  (Aparte),  ¡No  estás  tu  mala  bestia!  i 

ESCENA  CUARTA. 

Dichos  y  Benito  qne  llega  apresurado  con  nna  carta. 

-Benito.  Qne  Dios  mus  guarde  á  tos. 

Alcalde.  ¿Qae  pasa?  ¿Se  ha  alterao  el  orden  popular  del 
pueblo?  ¿Ha  venío  algún  comiiionao  huíto  de 
contribuciones? 

Benito.  No  señor;  lo  que  traigo  os  este  papal  que  ma 
dao  el  peatón  del  Carrascal  alto  pa  usté.  Me 
dijo  que  era  de  parte  del  gobernaor  de  la  pro¬ 
vincia  y  que  por  conduto  del  alcalde  me  lo  en- 
tregaba  con  el  oaráter  de  urgente. 

ALCALDE.  ¡Zambomba!  El  gobernaor  me  escribe  de  oficio: 

püfG  ya  la  tenemos  encima  y  me  paooe  que 
mus  ha  caio  que  hacer. 

Tomasa.  ;Dios  miol  qué  podr.á 

Alcalice.  Lo  que  te  dije  anoche  cuando  te  estabas  es- 
nnando:  eso  vá  á  arder, 

Tomasa.  Pero  como  no  te  esplicastes.... 

Alcalde.  Porque  no  conviene  meter  á  lae  mujeres  en  la 
política;  ese  asunto  se  ha  puesto  grave  y  me 
contentó  con  decirte:  eso  vá  á  arder.  (Hablan 
en  vez  haja^  como  asi  mismo  los  aldeanos  unos 
con  otros.  Benito  dá  disimuladamente  una  carta 
á  Rosario  que  esta  se  marda  rápidamente.) 

Benito.  {A  Rosario  aparte  con  misterio).  Toma  ese  pa¬ 
pel  con  disimulo  y  entérate  cuando  estés  sola. 

Rosaeio  (Aparte).  ¿Si  se  irá  á  declarar  este  mulo  á  últi¬ 
ma  hora  sabiendo  quo  mañana  me  caso? 

Tomasa-  (Al  alcalde).  Pero  ac?iba  de  leer,  hombre;  que 
estamos  tos  con  el  alma  en  nn  hilo. 

A  LOALOS.  A  e^o  ibs  ahora  mismo  (Abre  la  carta  y  lee 
con  pausa  demostrando  torpeza  y  equivocando  las 
frases.  Los  mozos  y  mozas  lo  rodean  aparentando 
interés). 

«Señor  alcalde;  participio...  partí...  partioi- 
»po  á  usté  que  vega...  voga...  vaga  por  estos 
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» con  temos,,.  Hiahla)  Vamos,  nn  castre,  (lee)  Por 
»estOH  oontornos...  (habla)  jA.h!  vamos:  había 
» leído  ma).  (lee)  por  estos  oou tornos,  nn  ori- 
»irinal  desf^ímado...  (habla)  Pu^s  si  va  desftl- 
pronto  se  íe  aoje. 

Tomaia,  Acaba  Frasco;  qne  con  tanta  iaterruoion,  mal¬ 
dito  si  entendemos  jota  <1g,1o  que  ice  ese  papíaT, 

Alcalde.  Paes  mira,  Tomasa;  tómalo  con  paciencia  que 
yo  no  tengo  ninguna  imprenta  en  la  boca,  (lee) 
»Ua  terrible  mono...  monedero  íalso  qae’aí  go- 
•  bierno  interesa  prender:  Disponga  usté  délas 
fuerzas,.,  (habla)  ¡Qué  fuerzas  ni  que  ocho  cuar¬ 
tos,  si  dende  que  me  caí  del  nogal  no  puedo 
con  la  vare! 

Tomasa.  No  seas  bárbaro,  Frasco. 

Alcalde.  No  me  pongas  motes  en  público,  no  sea  que 
me  coja  de  mala  vuelta  y  te  dé  con  la  autoriá 
en  las  costillas. 

Tomasa.  Pero  hombre;  si  antes  da  leer  quieres  sabér  lo 
‘  que  ha  escrito  el  gobarnaor. 

Aloalob.  (lee)  «Disponga  usté  de  las  fuerzas  de  la  j^.uar-^ 
»dia  rural  y  de  los  mazos...  mozos  del  pueblo 
«que  quieran  armarse  voluntarios.  (Al  etcitrhdr 
esto,  los  aldeanos  se  retiran  poco  apoco  hasta  no 
quedar  ninguno  en  escena^  excepto  Oaspar  y  Be¬ 
nito),  «Vivo  ó  muerto  lo  quiere  el  gobierno  y 
»Ó8  proceso...  precioso...  prepiso  hallar  la  pista 
«del  estofado,. .estafador  de  nuestra  Hacienda.* 
(Se  vuelve  hacia  losármeos).  Pi^es  ya  los  sabéis, 
muchachos.  (Repara  en  que  se  han  ido),  ¡Calla! 
¡pues  si  63  han  marchao! 

Benito.  El  valor  popular  de  este  pueblo. 

AiCALDE.No  importa;  contigo  y  con  Gaspar  tengo  jente 
de  sobra. 

Gaspab.  Conmigo  no  cuente  usté,  porque  me  voy  á  oa- 
^  sar  mañana. 

Alcalde.  Eso  no  le  hace:  yo  sé  de  buena  tinta  que  la 
chica  no  tiene  mucha  priesa  por  casarse;  de  ma¬ 
nera,  que  cuanto  mas  tiempo  tardes  en  ser 
mártir,  eso  tienes  alantao. 

Rosabio,  (aparte)  Parece  que  está  leyendo  en  mi  alma. 
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Gasfab.  Miaste,  tío  Frasco;  á  las  mujeres  no  las  entien¬ 
de  nadie  mas  qae  el  que  las  há  oriao;  y  la  qae 
hoy  dice  que  no... 

Aloaudb, Mañana  ice  lo  mismo. 

Gaspab.  Pues  asi  y  tó  me  caso  mañana  con  Rosario. 

Alcalde,  Que  te  haga  buen  provecho;  pero  lo  que  te  di¬ 
go  69,  que  hasta  que  no  encontremos  al  mone- 
ero  ese,  no^te  echan  las  bendiciones, 

Gaspab.  ¡Maldito  sea...!  ¿Y  por  causa  de  un  criminal  se 
le  hace  sufrir  á  un  hombre  honrao?  Poes  mias¬ 
te,  deudo  ahora  mismo  me  comprometo  á  bus¬ 
carlo  y  traerlo. como  manda  el  gobierno. 

Alcalde.  Eso  és;  vivo  ó  muerto. 

Gaspab.  Conque  hasta  que  güarba  si  és  que  güerbo. 

Adiós,  chiquilla:  no  dirás  que  tu  presunto  ma- 
río  es  un  gallina.  ^  Vase). 

Rosabio.  'Aparte).  Como  que  eres  un  avestruz. 

Alcaldk.("A  Rtfmío/ Tu  te  vas  al  puesto  de  la  guardia 
rural  y  le  entregas  al  cabo  el  oficio.  (Le  id  la 
carta). 

Benito.  ¿Y  luego? 

Alcalde, Luego  cojes  la  escopeta  y  te  vienes  aquí  para 
leoibir  destrucciones.  (Vase  Benito). 
arréglame  el  almuei  zo  que  hoy  me  van  á  ha¬ 
cer  andar  de  cabeza.  Tu  Rosario;  coje  el  cánta¬ 
ro  y  vete  á  la  fuente.  (Entran  en  la  casa  el  Tio 
Frasee  y  Tomasa), 

ESCENA  QUINTA. 

Rosario. 

Rosabio.  (Saca  la  carta),  Benito  me  ha  dicho  que  la  lea 
y  el  corezon  parece  que  se  me  quiere  salir  del 
pecho.  (Mi^ael  sohre  con  m'ircada  alegría).  Por 
un  momento  sospeché  si  ese  bruto  de  Benito 
quería  quitarle. el  puesto  á  Gaspar;  pero  ahora 
que  veo  su  letra;  la  letra  de  mi  querido  Marce¬ 
lo,  mi  alma  se  llena  de  alegría  y  pienso  si  aun 
podré  ser  dichosa.  (Desdobla  la  carta  y  lee) 

,  ,  €  Rosario  da  mi  alma:  me  hallo  en  el  Carras- 

»oal  alto  establecido;  pero  estoy  muy  oeroa  de 
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»ti;  en  la  posada  del  tio  Alejo.  Yo  no  polia  vi- 
»vir  sin  ti  y  ho  regresedo  de  Buenos  Aires  oou 

•  dinero  y  hecho  nn  indastrial  respetable.  Trai- 
»go  novedades  sorprendentes  para  que  mi  oa- 

•  pital  prospera  y  tu  lo  disfrute  llamándome  tu 

•  esposo.  Espérame  de  un  momento  á  otro:  ten- 
•go  que  decirte  muchas  cosas  y  repetirte  que 
•BO  ha  dejado  de  amarte,  tu  Marcelo.» 

Música. 

Bosabio.  Soñand  >  siempre, 

pensando  eu  é’,  , 

•  ’  • '  ^  pasé  mi  vida 

con  languidéz. 

Dichosas  brisas 
de  dulce  bien 
que  me  trajeron 
BU  amor  y  fé. 

La  ansiedad  que  yo  sentía 
se  ha  trocado  en  bienestar 
y  la  calma  ha  adormecido 
mi  profundo  y  triste  afan. 

Llega  pronto  bien  amado, 
dá  á  mi  pecho  amor  y  paz 
y  el  temor  de  nueva  aueenoie 
nunca  más  me  haga  llorar. 

Habla. — ¡Dios  mió!  cuanto  tarda:  si  mi  padre  volviese... 

ESCENA  SEXTA. 

Dicha  y  Marcelo  que  avanza  hacia  elle,  quedando  Gas¬ 
par  que  ha  seguido  á  aquel  oculto  por  una  de  las  rocas. 

Música. 

_  t 

Máscelo  ¡Rosario  adorada 

Rosabio  ¡Marcelo!  ¡mi  bien! 

Gaspáb.  (Aparte,)  ¡Demo oio!  ¿qué  ésto? 

¡pues  vaya  nn  pepe)! 

Maboelo,  a  mi  hido  ya  te  tengo  ,  , 

^  'nunca  mas  me  apartaré 
que  de  amor  y  de  ternura 
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on  tesoro  ^aardo  fiul. 

Rosabio,  De  rni  pecho  íoa  srispiros  , 

venturosa  te  guardó  , 

,,,  .  y  en  el  libro  de  mi  alma 

mi  pasión  uedes  leer.^ 

Maroiílo.  ’  Soñando  contigo  feliz  yo  vivía. 

tn  imagen  querida  guardada  iba  aquí 
■  j  y  en  dichas  envuelto  cruzaba  los  mares 
mirando  en  sus  olas  tu  rostro  gentil. 

Rosario.  Csal  tu,  yo  soñabe;  desdichas  y  penas 
y  lento  martirio  me  hicieron  sufrir 
oyendo  de  otro  que  do  era  Marcelo  .  a 
promesas  que  nuaoft  me  hicieron  feliz. 

Gaspar.  Del  mozo  y  la  niña  vengarme  yo  quiero 
pues  de  mi  inocenciu  burláronse  ai  fin; 
de  ambos  la  sangre  50  anhelo  verterla 
dejando  memoria  sangrienta  de  mi. 

I 

Cesa  la  música. 

Rosario.  ¡Oh!  me  parece  un  sueño  vecte  á  mi  lado. 

Marcelo.  Y  para  no  F^ep^rfí^  010  jamás 

Gaspar.  (Aparte),  Yo  me  e^^c^'^garó  de  eso. 

Rosario.  ¡Dos  sños  de  aosend  1  \ 

Marcelo.  Dos  años  de  uu  «ir-  insoportable,  Rosa¬ 

rio;  de  una  apsiq-iad  tan  horrible,  que  al  fin  de¬ 
cidí  regresar  porque  me  era  iraposibla  vivir 
sin  ti.  •  ,,  . .  .  , « 

Gaspar.  (Aporte)  ¡Que  no  le.  pueda  ver  la  oara  á  ese  sin 
vergüerz  I 

Rosario.  ¡Si  snpíe  »s  /as  Jág  i-ñasj'qne  hó  derramado! 

Mabcíílo.  Pero  diine:  ¿quien  éi  ese  hombre  que  solicita 
tu  amor?  . 

Rosario.  El  hijo  de  on  amigo  de  mi  padre;  un  aldeano 
estúpido  que  ignora  ¿l'vstado  de  mi  corazón. 

Gaspar  (Aparte).  Pero  ya  io  só  y  te  has  de  aoordav^®' 
Gaspar.  .  _  .  "i  >  a^o< 

Marcelo  Yo  I0  buscaré  y  le  haré  d esistir. de. ^qs  preten¬ 
siones. 

Rosario.  Será  inútil;  es  muy  broto.  .  ,  ^5^, 

Gaspar.  (Aparte).  Me  alegro  qne‘lo  sepas. 
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Mábcblo.  Entonaos  le  i«altar«  el  cráneo  de  nn  pistioleUzo. 

Qáspab.  (Aparte).  Y  yo  te  daré  antee  an  estacazo  en 
los  sesos  pa  quitarte  la  puntería. 

Maboblo.  Dar  tn  mano  á  otro  hombre  hubiese  sido  la 
mayor  de  las  ingratitudes. 

Rosabio.  ¡y  qué  hacer!  yo  ignoraba  donde  estabas;  no 
había  tenido  la  menor  noticiada  tu  existencia: 
mi  padre  había  dado  su  palabra  al  de  Gaspar  y 
yo  no  tenia  á  nadie  á  quien  confiar  las  amargu¬ 
ras  de  mi  alma. 

Mabcblo.  ¡Pobre  Roiario!  En  fin:  ya  estoy  á  tu  lado  pa* 
ra  defenderte  de  la  tiranía  de  tn  padre.  He 
vuelto  rico  y  oon  una  industria  que  ha  da 
asombrar  á  los  seuoillos  habitantes  de  estos 
pueblos.  En  la  posada  tengo  un  oajon  lleno  de 
monedas  de  oro  y  plata  que  van  á  causar  una 
V  completa  revolución. 

Rosabio.  ¡Dios  mió!  ¿qué  dioes?  (casi  con  espanto). 

Mabcelo  Desecha  todo  temor  y  á  nadie  confies  lo  que  te 
he  dieho:  és  mi  secreto. 

Gaspab.  (Aparte  y  con  marcado  gozo).  ¡María  Santí  úma! 

Un  oajon  de  moneas  de  oro  y  plata.  ¡Oh!  ya 
tengo  en  mi  mano  la  venganza.  Corro  á  la  oasa 
del  alcalde  á  darle  la  noticia  y  esta  tarde  soy 
yo  el  niño  bonito  del  Carrascal  bajo.  ¡Mia  tu 
que  burlarse  de  Gaspar!  Ya  verás  tu  moneero 
falso  lo  que  te  espera  dentro  de  poco.  (Abando* 
na  la  roca  y  penetra  cautelosamente  en  la  cata). 

Rosabio.  Vete  Marcelo;  mi  padre  puede  salir. 

Máscelo  ¿Y  qué  importa?  de  todos  modos  he  de  hablar¬ 
le  mañana. 

Rosabio.  Sin  embargo;  si  nos  viese  juntos.... 

Maboblo.  Es  verdad;  pero  tengo  tanto  que  decirte! 

Rosabio.  Yo  también;  pero  si  Gaspar  nos  sorprendiese... 

Máscelo.  Tranquilízate;  me  marcho  para  volver  muy 
pronto  y  convencer  á  tu  padre  de  que  solo  con¬ 
migo  puedes  ser  dichosa. 

Rosabio.  Adiós. 

Maboblo.  ¿Asi?  ¿Adiós  á  secas  después  de  tan  larga  au¬ 
sencia? 

Rosabio.  ¿T  qué  mas  quieres? 
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JVIAbcblo. ¡Qaé  do  qaerer!  an  abrazo  qne  dfivaelva  la 
alegría  á  mi  corazón. 

Eosabio.  Tómalo  y  vete.  (Se  abrazan), 

Marcelo.  Adiós  vida  tria. 

Rosario.  Adiós  mi  bien.  (Le  vé  alejarte  y  despms  pene¬ 
tra  en  la  casa  diciendo.)  ¡Qné  diferencia  entre 
Marcelo  y  ese  bárbaro  de  Gaspar! 


V. 


i 


CUADRO  2  ° 


El  teatro  representa  el  patio  de  una  posada  oon  puerta  al  foro  y  á  dere¬ 
cha  ó  izquierda  cuartos  numerados.  A  la  derucha  del  esi)ectador  y  en  segvindo 
término  una  escalera  que  conduce  á  la.s  habitaciones  superiores  p»r  medio 
de  un  corredor  ó  pasillo  que  atraviesa  la  escena  en  teda  su  extensión.  Sn  el 
patio  y  á  la  izquierda  del  espectador,  un  cuarto  en  primor  término  señalado 
cen  el  núm.  1  visible  el  interior  par.i  el  espectador.  En  el  foro,  saoos  de  paja, 
un  pozo,  pila  para  las  bestias  y  lan  pescante  del  que  pende  un  farol. 


ESOENA  SEPTIMA. 

El  tio  Alejo  posadero  y  Canuto  orlado  del  anterior. 


Alejo. 


Canuto. 

Alejo. 

Canuto. 

Alejo. 

Canuto. 


Alejo. 

Canuto. 

Alejo. 


Canuto. 

Alejo. 


Oye  tu,  Canuto;  prepara  el  número  7  pa  la  pa- 
rejac 

¿Que  pareja? 

La  de  ios  guardias  rurales,  animal. 

Eso  ó^:  pa  que  coman  y  beban  y  hagan  lo  que 
quieran  y  uo  den  un  cuarto. 

Pero  maldita  sea  tu  estampe;  ¿á  tí  que  te  im¬ 
porta  que  paguen  ó  no?  ¿Es  tuya  la  posá? 

Pero  la  lengua  és  mia  pa  dioir  verdees  cuando 
S9  presenta, 

Y  yo  pa  darte  cinco  patás  y  echarte  á  la  calle. 

Y  yo  pa  reoebirles  y  no  moverme  de  aquí. 

Mia,  Canuto;  más  vale  que  nos  callemos  y  ten¬ 
gamos  ¡a  fiesta  en  paa.  Súbete  al  número  siete 
y  arregla  el  cuarto,  porque  la  pareja  viene  á 
cazar  cierto  pájaro  que  le  anda  haciendo  la 
ronza  al  Carrascal  bajo. 

Si  hubiera  usté  dicho  eso  dende  e!  prenoipio.... 
Si  no  íueras  tan  bruto  y  dejaras  qu©  la  gente 
80  explicase... 

(Canuto  sube  la  escalera  con  visibles  m^mtras 
de  mal  humor  y  atraviesa  el  pasillo). 


—  16 


ESCENA  OOTAYA. 

Alejo  y  líaroelo  que  penetra  en  el  patio,  lo  atraviesa  y 
entra  en  su  cuarto,  u.®  1,  diciendo: 

Mahcelo,  Buenos  dias.  (Cierra  la  puerta  del  cuarto), 

Alejo.  Muy  buenos,  señorito.  (Aparte).  Este  »í  que  no 
ibe  dá  buena  espina:  Canuto  dice  que  éí  na  mo¬ 
zo  del  Carrascal  alto,  pero  yo  no  me  trego  esa: 
en  el  Carrascal  alto  no  kay  uno  que  tenga  ver¬ 
güenza  ni  dinero;  y  á  este  sujeto  le  vi  ayer  por 
oasualidá  abrir  un  cajón  que  trae  y  me  queó. 
espantao  de  ver  tanta  monea  de  oro  y  plata. 

Yo  oreo  que  tiene  más  dinero  qae  el  gobier¬ 
no.  (Suenan  voces  por  taparte  exterior). 

¿Quién  demonios  arma  tanta  zahúrda  por 
ahí  fuera?  ¡Ah!  vamos;  como  mañana  ós  el  pa¬ 
trón  del  pueblo  y  además  tenemos  boa,  los  mo¬ 
zos  andan  dislocaos  con  las  guitarras  y  pande¬ 
retas.  (Se  acerca  á  la  puerta  del  foro  y  asoma  la 
cabeza  para  escuchar). 

Marcelo. Decididamente  hablo  esta  noche  con  el  señor 
Frasco;  és  preciso  adelantar  los  aooiiteoimien- 
tis,  no  haga  el  diablo  que  mañana  sea  tarde. 
(Se  sienta  en  la  única  silla  yue  hay). 

Al^so,  (Que  figura  hablar  c'n  los  del  exterior).  Entrar 
muchachos;  cantar  unas  coplas  y  ós  sacaré  o  na 
cántara  de  viao  pa  que  rcínojeia  el  conducto  de 
la  voz. 

ESCENA  NOVENA. 

Dichos  y  Canuto  que  baja  del  piso  superior,  Gaspar,  Be¬ 
nito  y  ooro  general  Los  dos  últimos  y  el  coro  de  dos 
en  dos,  entran  tocando  y  cantando  un  pasa-calle.  Ha¬ 
cen  las  evoluciones  que  necesiten  para  terminar  el 
tiempo  de  pasa-oalle  y  quedan  en  dos  filas  frente  al  pú¬ 
blico  y  primor  término,  trocando  el  tiempo  anterior 
por  el  de  jota  que  canta  Gaspar  y  el  coro  general. 

Música. 

Oo»o.  El  patrón  del  pueblo 
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se  vá  á  celebrar 
y  raftñana  es  fiesta 
para  ol  Carrascal 
T  tendremos  boda 
oon  baile  además 
y  dalees  y  vino 
qü0  los  novios  dan. 

Tiempo  de  jota. 


Gaspar. 


t 

Coro. 


Gaspar. 


Ooro. 


Es  la  novia  una  aldeana 
más  bonita  que  una  rosa 
y  de  verla  tan  hermosa 
la  pradera  se  engalana. 

Brotan  amapolas  de  rojos  oolores, 
suenan  trinos  puros  d©  los  ruiseñores, 
brotan  alelíes  y  las  clavellinas 
y  el  murmullo  alegre  de  las  golondrinas. 

No  hay  meza  más  retrechera 
en  el  valle  y  la  montaña 
ni  se  encuentra  en  toda  España 
tan  graciosa  y  sandunguera. 

Del  cielo  bajaron  todos  los  pintores 
y  ninguno  pudo  pintar  sus  colores; 
ni  copiar  su  rostro  de  naoar  y  rosa 
ni  su  dulce  boca  tan  fina  y  heroiosa. 


Cesa  la  música. 


Alfjo. 

Gaspar. 


*  ^ 

Muy  bien  muchachos;  voy  por  el  vino. 

(A  Alejo,)  Usté  se  habrá  figorao  que  habernos 
venío  á  tajo  hecho  pa  cantarle  ooplas'^'y  diVér- 
tirlo.  Pus  no  señor;  venimos  á  otro  asunto  tnás 
grave. 

Yaya,  hombre;  pregunta  lo  que  quieras. 

(A  Gaspar),  Tu  que  eres  mas  Icio  qu^  tos*  los. 
presentes,  te  encomiendo  el  asunto  de  las  pre¬ 
guntas.  ^ 

Gaspar.  '(A  Alejo),  ¿Cómo  se  llama  el  forastero  que  tie- 
nusté  en  la  posá?  ' 

Marcelo.  (Aparte  que  ha  estado  escuchando).  Afortuna 
damente  lo  ignora. 

Alejo,  Ni  me  lo  há  dioho  ni  yo  le  hé  preguntao;  ■ 


Alejo. 

Benito. 
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Gaspae.  ¿De  qüó  pueblo  éí*? 

Mabcslo.  (Aparte).  Muy  cerca  del  tuyo. 

Alejo.  A  esa  pregunta  digo  idem, 

Gaspab.  ¿a.  oupJa  proviaoia  porteneoe  idem? 

Alejo,  fié  queiío  dieíc  que  tampoco  eé  de  donde  ós. 

Gaspab.  ¿Qué  hace  en  la  po^á  ende  que  há  viuío? 

Alejo.  Oomer,  beber,  fumar  y  pasearse. 

Gaspab.  En  vista  de  las  respuestas  áel  posaero  y  oon 
arreglo  al  eódigo  del  alcalde,  voy  á  allanar  la 
casa  morada  de  ese  individo  pa  interrogarlo. 

Alejo.  {Áyarte  á  Benito),  Oye  tu,  Benito;  la  diligencia 
de  Gaspar,  ¿está  apuntá  en  el  libro  de  la  ley? 

Benito.  Yo  do  eeloy  mu  cierto;  pero  me  paece  que  sí. 

Alejo.  (En  alta  voz).  Pues  que  pase  el  corresponsal  de 
la  autcridá  al  cuarto  del  reo  futuro. 

ESOENA  DECIMA, 

Dichos  y  una  pareja  de  guardas  rurales  que  entra  por  el 
foro  y  avanza  hasta  incorporarse  oon  todos. 

Guabda.  Bueno.í  dias,  señares:  ¿qué  ocurre,  señor  Be¬ 
nito? 

Benito.  Tienen  ustés  como  padrá  en  ojo  de  farmaoóu- 
tÍ80.  Por  ahora  no  pasa  iié;  pero  puó  pasar  de 
aquí  un  rato  y  reclamo  el  ausilio  de  la  pareja. 

Guabda.  ¿Se  trata  de  algún  criminal? 

Benito.  De  tó  hay  en  la  viña;  pero  entoavía  no  hay  na¬ 
die  con  viotor. 

Guabda.  En  ese  caso,  usted  dirá  lo  que  hemos  de  hacer. 

Benito.  Por  lo  pronto,  acompañarnos  al  cuarto  de  un 
forastero  que  vive  aquí  en  la  posá  y  presenciar 
la  interrogación  que  vov  á  hacerle, 

GuaboA.  Cnando  usted  disponga.  , 

Benito  Ya  mesmo.  (Penetran  en  el  cuarto  que  Marcelo 
ha  dejado  entornado^  Benito^  Oaupar^  Alejo  y  la 
.  pareja.  Los  demás  quedan  en  el  patio  figurando 
que  preguntan  á  Canuto  lo  que  significa  toiv 
aquello), 

Gáspab.  Que  Dios  mus  guarde  á  tos. 

MABCELO.Muy  buenos  dias,  sicñ^res;  mucha  honra  éi  pa- 
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ra  mí,  verme  favorecido  por  lo  más  notable  del 
pueblo  y  siento  en  el  alma  no  poder  ofrecer  á 
•  nstedes,  más  sillas  que  les  presentes. 

Alejo.  (Aparte).  Paece  nn  diputao  en  tiempo  de  ele- 
oiones. 

Behito.  La  justicia  del  Carrascal  bajo  viene  i  cum¬ 
plir  con  su  deber  y  por  lo  tanto  no  tiene  lugar 
de  mentarse. 

MasoeiíO. En  tal  caso,  ospsro  do  la  justicia  se  sirva  ex¬ 
poner  el  objeto  de  si^  visita. 

(d ASPAR.  La  justicia  señor  mió,  no  tiene  uá  que  esponer 
porque  és  insoívmte  y  menor  de  edá. 

Marcelo.  He  querido  deoir... 

Haspab.  Lo  que  interesa  que  diga  usté,  és  de  donde  vie¬ 
ne  usté  y  como  í^e  llama  usté.  (Aparte.)  Es  el 
mismo  de  esta  mañana;  lo  he  oonooio  por  la 
voz  de  la  palabr?.  (Sigue  hablando  en  voz  baja 
con  Marcelo). 

Benito.  (A  los  guardas  indicándoles  el  cajón  que  abre  con 
disimulo).  Reparen  nstés  en  ese  cajón. 

Guarda.  ¡Oáspita!  ahí  hay  un  tesoro, 

Benito.  Pues  ya  puea  estés  figurarse  la  clase  de  sujeto 
que  será. 

Gaspar.  (A  Marcelo).  No  me  convence  usté  caballero; 

los  documentos  puen  vinir  falsificaos  y  lo  que 
aquí  queremos  que  conteste  usté  sin  turvar- 
se  y  sin  rodeos. 

Marcelo  Pues  bien:  me  II «no  Marcelo  Meloja  y  soy  in¬ 
dustrial  pacífico  iel  Carrascal  alto. 

Benito.  ¿Y  á  qué  La  viaio  usté  á  este  pueblo? 

Marcelo.  A  ver  á  mi  novia  con  la  que  pienso  casarme 
muy  pronto, 

Gaspar,  (Aparte).  Un  tiro  que  te  den  en  uu  ojo. 

Benito.  (Se  dirige  á  todos).  Ya  lo  están  ustés  oyendo;  se 
llama  Meloja  y  el  alcalde  ha  recibió  un  oficio 
del  gobernaor,  noticiándole  que  anda  por  estos 
siti^  8  un  criminal.  (Señala  el  cajón).  Las  prue¬ 
bas  no  puen  ser  mas  claras.  ( Salen  fuera  del 
cuarto). 

Mabcrlo.  (C  n  indignación).  ¿Yo  oriminai? 

Benito,  Como  lo  está  usté  oyendo :  y  en  nombre  de  la 


ley  queda  usté  sujeto  á  una  interrogaoién  del 
alcalde,  por  aparecer  reo  futuro  de  un  delito 
muy  poderoso. 

La  pareja  cumpliendo  con  su  deber,  atará  á 
usté  como  á  un  Santo  Cristo,  poniéndolo  á  dis¬ 
posición  de  la  primera  autoriá  deljpueblo,  i. 

Makcelo,  Pero  esta  medida  éü  arbitraria  y  anti-legal  y 
me  quejaré  al  gobernador, 

Benito.  Usté  se  pué  estar  quejando  tó  el  tiempo  que  le 
dé  la  gana;  pero  en  este  momento  no  hay  más 
ley  que  la  del  alcalde  y  yo  la  represento  en  su 
nombre.  Caballeros  guardas;  cumplan  ustés 
con  lo  ordenao  por  el  gefe  inmediato  del  monc- 
oipioo 

Yo  y  esto  (por  Gaspar)  nos  queamos  aquí  pa 
cargar  con  el  cajón  y  to  lo  perteneciente  al  in- 
divido. 

Música. 

•  V  \ 

t  I 

M ARCELO.  ("Qwe  sale  al  patio  seguido  de  Alejo(*los  guardas^ 
Gaspar  y  Benito), 

Cual  si  fuese  un  bandolero 
I  _  j ,,  se  me  acusa  sin  piedad 
y  mi  crimen  és  tan  solo 
ser  marido  nada  más. 

Hay  un  novio  que  no  é^  novio 
que  quiere  matrimoniar  .  ,,  . 

y  yo  quiero  con  astucia 
de  la  chica  ser  gíilan. 

Merece  la  pena  ^ 
de  estar  en  prisión,  , 

si  gano  un  tesoro  ,  ,  ^  .  / 

de  dicha  y  amor,  v, 

t 

'  ■  "  SEGUNDA  ESTROFA, 

A  la  chica  la  pretende 
un  pedazo  de  animal 
y  yo  pienso  que  conmigo 
ella  se  debe  casar, 

/  í  ¿  í  í  Y  ose  bruto  que  es  muy  bruto  • 
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pero  broto  de  Terdad 
86  mereot)  calabazas 
y  de  fijo  se  las  dan. 

Mereoe  la  pena 
de  estar  en  prisión^ 
si  gano  nn  tesoro 
de  dieha  y  amor. 

(Después  de  la  estrofa  sin  perder  compás  exclamará 
irónicamente  cuando  la  partitura  lo  indiq^'e.  Después  los 
guardas  lo  atarán)» 

Cesa  la  música 


Gasfab. 

üxos. 

Otbos. 

Benito. 


Baeno;  akora,  á  la  oasa  del  alcalde  te  el  mnudo, 
pa  presenciar  el  a^to  de  la  interrogación. 

¡Qae  DO  se  lo  lleven! 

¡Qne  lo  saelten!  ¡qne  lo  snelten! 

Guardas;  al  primero  qne  dé  nna  voz,  le  dtn  ns- 
tés  nn  tiro.  (Silencio profundo'»  Están  ustés 
viendo  qne  la  cosa  está  eseando  é  revent  .r  y 
sin  embargo  alteran  nstés  el  orden  pa  qn^  se 
mueva  una  fogata  qne  ni  en  los  tiempos  de 
Cario  Mamo. 

Vamos  andando  antes  qne  sea  más  t^rde, 
qne  el  cajón  pesa  mocho  y  tenemos  qne  llot^ar* 
lo  acuestas  yo  y  este.  (Todos  salen  por  el  foro). 


Fin  del  cuadro  2.® 
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CUADRO  3.» 


La  decoración  del  primero. 

ESCENA  DECIMA  PRIMERA. 

Cerca  de  la  puerta  de  la  aparecen  Bcntados  ol  alcal¬ 
de,  la  Sra.  Tomasa  y  su  hija  Rosario. 

Alcalde.  (A  Bosario).  Tii  dirás  lo  que  quieras,  pero  Gas¬ 
par  ód  un  mnohaoho  que  t©  conviene 

RosAmio,  Yo  haré  lo  que  usted  m©  mande;  pero  ya  sabe 
usted  que  no  és  Gaspar  el  hombre  que  manda 
en  mi  corazón. 

Tomasa.  La  muchacha  tié  razón;  Gaspar  és  honrao  y 
trabajador,  pero  és  mey  bruto  y  le  gusta  mu¬ 
cho  el  vino. 

Alcalde.  ¿Y  qué?  A  mi  tumbien  me  gustaba  cuando  me 
oasó  contigo  y  desdo  entonces  no  he  vuelto  á 
probarlo.  ¿Y  qué  hé  adelantao?  Que  ahora  me 
mareas  tu  más  que  cuando  me  emborrachaba: 
y  si  tu  tas  plantao  los  calzones  míos  porque  yo 
soy  mu  cumplió  oon  las  señoras,  á  Gaspar  1© 
>  puó  pasar  lo  mismo  y  ser  un  esposo  á  oarta  ca¬ 
bal  como  yo  lo  roy. 

Tomasa,  Pero  ú  no  lo  quiere. 

Rosabio.  y  me  moriré  de  tristeza,  ' 

Alcalde,  Cuando  pasen  ocho  dias  después  de  la  boa,  me 
hablarás  de  la  tristeza;  hoy  no  me  puedo  oon- 
par  de  otro  asento,  mas  que  de  ese  maldeoio 
moneero  falso,  que  está  al  llegar  según  el  re- 
oao  que  ma  mandao  Benita  ende  la  posa.  (Se 
levaMan),  De  esta  hecha  me  cuelgo  la  cruz  de 
D.®^  Isabel  la  Oa  .ólica. 

Tomasa,  Pero  cra<3  desgraoiao:  ¿en  qué  estaba  pensando 
pe  meterse  en  la  poeá  tan  tranquilo? 

AloajíDe,  (Mk^a  hacia  la  üquierda).  Míralos;  par  aüí  vie- 
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nen  to#.  (Rosario  y  su  madre  miran  con  interés), 

Tomasa,  ¡Galla!  pues  si  viene  tó  ol  pueblo  detrás. 

Alcalde.  ¡Toma!  pa  oonooerlo  de  oeroa. 

Eosabio.  (Ajearte)  Como  si  fuera  un  animal  raro. 

ESCENA  DECIMA  SEGUNDA. 

Dichos  y  todos  los  personajes  que  había  en  la  potada. 

Gaspar  y  Benito  dejan  el  cajón  en  el  suelo. 

Rosaeio.  ¡Dios  mió!  ¡Marcelo!  (Cae  desmayada  en  los  bra¬ 
zos  de  su  madre  al  reconocer  á  Marcelo  en  el  pre^ 
80.  Confusión  propia  del  acto). 

Tomasa.  ¡Rosario!  ¡hija  mié!  ¡Frasco!  ¡que  se‘muere! 

Alcalde.  En  cuanto  ha  visto  ai  criminal.  Corre,  Benito 
y  trae  agua.  (Vase  Benito  y  vuelve  con  un  vaso 
de  agua  que  dá  á  ¡a  Sra,  Tomasa). 

Alcalde.  (A  Marcelo).  Bion  podían  ustós  hacer  sus  f«- 
ohorias  en  un  desierto  y  no  venir  á  un  pueblo 
pacifico  pa  poner  de  mala  manera  á  sus  habi¬ 
tantes. 

Mahcslo-  (Aparte).  ¡Oh!  yo  te  resarciré  de  este  disgusto. 

Tomasa.  (Obligándola  á  beber).  Toma,  hija  mis;  bebe  por 
Dios  y  no  me  asustes. 

Alcalde.  Eso  no  es  ná,  Tomasa:  las  muchachas  se  im¬ 
presionan  con  cualquier  cosa...  porque  la  ver¬ 
dad  és,  que  el  reo  no  tiene  mala  presencia. 

(Rosario  ituelve  en  sí  y  se  fija  en  Marcelo). 

Rosakio,  jOh!  sí;  le  traen  preso:  ói  ej  el  monedero  falso. 

Alcalde.  ^Con  asombro)  ¿Pero  tu  lo  oonooet? 

Rosakio.  ¡Ojalá  no  le  hubiese  visto  numoal  ¡Qué  vergüen¬ 
za,  Dios  mió! 

Alcalde.  Paes  te  has  latió.  Resario;  despreciabas  á  Gas¬ 
par  por  bruto  y  borraeho  y  te  fuistes  á  ena¬ 
morar  de  un  moneero  falso. 

Marcelo.  Míente  todo  el  que  eso  afirme. 

Aloaldi.  Pero  no  miente  el  oficio  del  gobernaor  ni  ese 
cajón  de  moneas  que  tenemos  delante  de  la 
vista 

}áA.B.08íi.o.( Comprendiendo  el  error  y  con  acento  burlón). 
De  modo,  que  este  cajón....  ¡Ja,  ja,  ja,  jal  ¿Con- 


que  yo  8oy  ei  monedero  falso  que  recorre  es¬ 
tos  puebles?  ¡Ja,  ja,  ja,  ja! 

Alcalob.  ¡Pobrecillo!  la  impresión  de  verse  oojío  le  há 
trastornao  el  sentío  de  la  cabeza. 

Marcelo.  ¡  J 8,  ja,  ja,  ja!  (Murmidlo$  en  todos  los  presentes) 

Gaspar.  (Aparte).  Ríete,  ríete;  que  ya  pagarás  la  mala 
jügá  que  pensabas  hacerme. 

Aloalue.  Silencio  tó  el  mando;  {á  Marcelo)  y  usté  el 
primero.  (A  Benito).  ¿Qaó  diligencias  has  pra- 
ticao  pa  dar  con  el  creminal? 

Benito.  Paes  na;  masfeimos  á  la  posá  yo  y  este,  (se¬ 
ñala  á  Gaspar)  con  la  música  y  tó  pa  que  no 
sospechara  al  posaero  nuestras  intinoiones. 

Alcalde.  Te  tendré  presente  pa  la  segunda  ornz. 

Benito  Gracias.  Como  este  ós  más  leio  que  yo  y  tiene 
más  fuerza  moral  por  ser  novio  de  la  hija  del 
alcalde,  le  dije,  digo:  anda  tu  elante  y  hazle  la 
interrogación  al  forastero. 

Gaspar.  Y  entramos  en  el  cuarto  domicilio  y  vimos 
qne  tenía  un  cajón  abierto  lleno  de  plata  y  oro 
hecho  moneas;  y  que  se  turbó  pa  contestarnos 
y  le  mandamos  prender  y  aquí  está  el  reo  y  el 
cajón. 

Alcalde.  Tu  cargarás  con  la  tercera  cruz. 

Alejo.  (Aparte.)  A  este  la  tooao  la  dei  mal  ladrón. 

Alcalde.  Y  dioie:  ¿qué  bestia  ha  traio  eso  cajón? 

Gaspar.  Benito  y  yo. 

Alcalde,  Pues  debe  pesar  una  atrooiá. 

Gaspar.  Eso  mus  figuramos  y  luego  lo  hemos  traio  co¬ 
mo  si  hubiéramos  cargao  oon  un  cajón  de  ma¬ 
zapán. 

Tomasa.  (Aparte),  Y  luego  se  incomoa  cuando  la  icen 
bruto. 


ESCENA  DECIMA  TERCERA. 

Dichos  y  Canuto  aon  un  papel  en  la  mano. 

Canuto.  Señor  alcalde;  usté  ispenso  si  le  interrumpo; 
.  pero  el  peatón  del  Carrascal  alto  má  dao  este 
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papel  pa  nsié,  enoargándooie  que  corría  priesa 
leerlo. 

Alcalde.  A  última  kora  van  á  resultar  mojaos  tos  los 
papelera.  (Toma  él  pliego  y  se  lo  dá  á  Gaspar), 
Lee  eso  dooamento,  Gaspar. 

Gaspar.  (Lse  con  más  pausa  y  torpsza  que  el  alcalde), 
eSeñor  alcalde.... 

Alcalde.  Sí  konibre;  que  lo  loas. 

Gaspar.  Si  es  que  comienza  asi. 

Alcalde.  Bueno,  sigue. 

Gaspar,  (lee)  «Señor  alcalde;  el  mono.... 

Alcalde.  ¿O  tro  mono? 

Gaspar,  (lee)  «El  monedero  falso  ha  sido  prosa...  preso 
en  el  barranco  de  la  trucha..,  de  Ja  trocha..,, 

Alcalde. Me  paoee  que  lees  tu  peor  que  yo. 

Gaspar.  Como  han  escrito  esto  con  pluma  de  mano. 

Alcalde.  Porque  el  alcalde  ei^e  no  tendrá  pio^;  acaba  ya 
con  mil  demonios. 

Gaspar,  (lee)  «Ha  sido  oojido  en  el  barranco  de  la  tro¬ 
cha;  per  lo  tanto,  cesa  usté... 

ALOALDH.jHombre!  me  alegro;  ya  estaba  yo  empaohao 
de  ayuntamiento. 

Gaspar.  Si  no  és  eso,  tio  Frasco;  si  lo  que  dice  es,  que 
cosa  usté  en  las  pesquisas  del  moneero. 

Alcalde.  Entonces;  ¿quien  éí  este  sujeto?  ¡Ah!  vamos; 

este  será  la  sucursal  del  otro.  (A  Marcelo)  Ami¬ 
go  mió:  ¿tienusté  inconveniente  en  decirnos  de 
donde  ha  saoao.  tanto  dinero? 

Marcelo.  Lo  hó  fabricado  yo. 

Alcalde. ¿Y  lo  confiesa  usté  con  tanto  descaro? 

MAHOELO.jYa  lo  oreo!  pues  ai  de  lo  que  yo  trato  és  de 
que  todo  el  mundo  conozca  mi  habilidad. 

Alcalde. Pero  desgraoiao:  ¿no  oomprendusté  que  esa  de¬ 
claración  lo  vá  á  zampar  en  presidio? 

Marcelo.  Al  contrario;  esta  deolaraoión  me  ha  de  dar  fa¬ 
ma  universal. 

Alcalde. Ya  me  hago  cargo,  la  misma  que  han  dejao  los 
del  Niño  del  Escorial  y  la  mujer  del  saco.  Y 
usté  es  del  Carrascal  alto? 

Marcelo  Si  señor; me  llamo  Marcelo  Meloja;  tengo  vein¬ 
te  y  tres  años  y  un  capital  de  cinco  mil  daroe< 
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Alcalde.  Mentira:  m  ese  najon  hay  más  de  dos  millones. 

MabctLO  Si  peñor;  dos  millones  do  pastillas  de  ohooolate 
oenvertidas  en  monedas  gracias  á  mi  ingenio. 

Gaspar  No  ’o  orea  uetó,  '  io  Frasc^ ;  ese  hombre  <^uiere 
hacor  burla  de  U  antoriá. 

XiosABio.  ( Aparte).  \Dios  n:  i(-!  ¡será  cierto! 

Alcalde  Desatar  á  ese  hombro,  porqno  me  paeee  á  mi 
que  los  burlaos  hemos  sio  tos  los  presentes. 
(Entre  Canuto  y  Alejo  desatin  á  Marcelo). 

Marcelo. Paodo  usted  des-iig-iñarse  comiendoso  una  de 
esas  monedas. 

Al  CALDE  Beoito:  trágato  cuatro  duros  en  representa- 
cicL  mia.  Tu,  Gaípai;  cómete  una  peseta.  (To^ 
dos  rodean  d  Garpar  y  Benito  con  curiosidad: 
estos  sacan  del  cajón  dos  monedas  que  se  comen). 

t:ÍASPAU  (Aparte).  Noó^sn  ala  pastilla  la  que  me  estoy 
tragando  hace  rato. 

Benito.  ¡Demonio!  pues  ós  verdá;  un  ohooolate  más  ri¬ 
co  que  el  que  me  dán  en  mi  oaea  tos  los  años 
por  el  Oaerpns. 

Alcalde.  (A  Gaspar).  ¿Y  tu,  que  ices? 

Gaspar.  Que  si.  (Aparte).  ¡Valiente  06n0  3?’rá  v-^n  á  sol¬ 
tarme  estos  bárb  iros! 

Unos.  Yo  quiero  proba-*lo. 

Otros,  Queremos  obooolate:  ohooolate.  (Marcelo  entre 
tanto  se  acerca  á  Rosario  y  hablan  bajo) 

Alcalde.  ¡Eb!  señores:  ¿qi'ó  csoándaio  és  este?  ¿Estamos 
aoRso  on  algún  bautizo  pa  que  tó  Dios  pida 
ohooolate? 

Marcelo.  Y  que  yo  he  traído  ese  oajon  para  venderlo  y 
no  para  que  entro  unos  y  otros  se  lo  coman. 

Alcalde  ¡Ah!  ¿Conque  nnié  venía  al  pueblo  con  la  idea 
de  vender...  pues  ná;  el  oajon  lo  compro  yo. 
Mañana  se  oasa  mi  hija  y  se  repartirá  entre  Jos 
convidaos  el  chocolate  monetario. 

Unos.  ¡Viva  el  alcalde! 

Otros.  ¡Vivan  los  novios! 

Marcelo  Ahora  bien,  señor  alcalclt;  una  vez  deshecho 
el  error.... 

Alcalde.  No  hablemos  de  eso,  porque  estoy  corrió  de 
vergüenza, 
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Mabcslo.  Es  qae  qnerla  decir  á  Dsted,  qoe  Q-aspar  no  se 
equivocó  al  decirle  á  usted  que  yo  amo  á  bu 
Kija. 

Alcalde.  ¿Y  qué  quiere  usté  que  ie  diga?  yo  he  dao  mi 
palabra.... 

Tomasa.  Déjale  que  hable,  hombre. 

Alcalde.  Bueno,  que  hable. 

Mabcklo.  Hace  dos  años  que  fueron  usbedes  al  Carrascal 
alto  á  comprar  bellotas. 

Alcaloe.  Mu  cierto;  me  quedó  con  medio  monte, 

Mau«elo.  Pues  bien;  vi  á  Rosario  y  me  quedé  prendado 
de  su  hermosura  y  candor.  La  habló,  me  escu¬ 
chó  y  concluimos  por  amarnos. 

Alcalde.  No  pudieron  nsté?  h  mcr  menos. 

Máscelo  Deseoso  de  labrar  uua  fortuna  para  ofrecerse' 
la,  partí  para  Amó.ioa  en  donde  he  permane¬ 
cido  dos  años.  Hé  re^tresado  tan  enamorado  co¬ 
mo  antes  y  con  un  capital  de  cinco  mil  duros. 

Bekito.  (Aparte  á  Gaspar),  paeoe  que  te  queas  sin 
novia.  ^ 

(tasí  ar.  fA  Benito).  Eso  mesrao  me  figurao  yo, 

Marcelo.  Al  llegar  al  Carrascal  alto,  formó  el  propósito 
de  establecí  rme  y  lo  he  realizado  montando 
una  gran  oonfiteris.  Ahora  bien:  ¿seré  tan  di¬ 
choso  que  no  pondrá  impedimento  en  mi  enla¬ 
ce  con  Rosario? 

Tüma<^a.  (Aparte).  ¡Ay.  qué  pico!  paeoe  Cautelar. 

Alcalde  (á  Rosario),  Pero  hija,  ¿por  qué  no  me  con  tas- 
tes  la  historia  esta  cuando  pensó  darte  por  es¬ 
peso  á  Gaspar? 

Rosario.  Como  usted  me  dijo  que  punto  en  boca  ... 

Tomasa.  ¡Es  claro!  ¡qué  te  había  de  dioir  la  muchacha! 

Alcalde.  (A  Gaspar)  Ya  lo  estás  oyendo. 

Gaspar,  Pero  usté  me  prometió  casarla  conmigo  y  la 
palabra  de  un  alcalde  é%  sagrá. 

Alcalde.  No  seas  bruto,  Gaspar,  ¿No  sabes  por  esperen - 
cia  que  los  gobernaores  ofrecen  muchas  cosas  y 
los  deputaos  ofrecen  más  y  los  menistros  casi 
alargan  la  mano  pa  dar  lo  que  prometen  y  á  la 
postre  ninguno  dá  ná?  Pues  entonces:  ¿como 
quieres  que  un  triste  alcalde  que  lo  engañan 
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con  chóoolate,  tenga  palabra?  Además;  tu  no 
sabes  más  que  arar  y  pisar  nvaa  en  el  lagar  pa 
luego  beberte  el  mosto  hecho  vino:  y  sobre  tó; 
quo  no  sirves  pa  casao. 

Gaspar.  ¿Que  no  sirvo  yo  pa  oasao? 

Alcalde.  No  señor;  los  oastios  deben  tener  la  nariz  mu 
fina  y  tu  no  güeles  un  potaje  aunque  se  esté 
aohiebarrando. 

¡Oudiao  con  saber  que  este  caballero  se  lla¬ 
maba  Meloja  y  nc  figurarse  que  tos  los  nego¬ 
cios  tenian  que  sei  de  dulce! 

Gaspar.  Pero  soy  trabajaoi  y  gano  tó  el  aio  mi  jornal. 

Alcalde.  Y  mi  hija  estará  nae  tranquila  y  engordará 
más  siendo  confitera, 

Gaspar.  Siempre  se  había, usté  de  portar  como  hijo  de 
un  carbonero, 

Alcalde.  Pero  sé  dar  unos  estacazos.,..  (Empuña  la  vara 
y  persigue  á  Oaspar  que  corre  por  entr  e  los 
mozos;,  *  ' 

Alejo.  (Con  acento  burlón).  No  corras  Gaspar;  que  te 
van  á  dar  la  cruz. 

Algálve.  (Cesa  de  perseguirle).  Lo  que  os  en  la  cárcel, 
duerme  esta  noche  por  sinvergüenza. 

Tomasa,  Vamos  Fraseo;  ponte  en  su  lugar  y  dime  lo  que 
hubieras  hecho. 

Rosario.  Si,  papá;  perdónele  usted. 

Marcelo.  Vemos,  señor  aloelde;  perdón. 

Todos.  Que  lo  perdone,  que  lo  perdone. 

Alcalde.  Está  bien;  queda  perdonao.  Dentro  de  ocho 
dias  celebraremos  la  otava  del  Patrón  y  la  boa 
de  los  chicos. 

Todos.  \  Vivan  los  novios! 

Música. 

Rosario.  Dichosa  al  cabo  soy 

tras  tanto  padecer 
trocando  mi  agonía 
en  plácido  vergel. 

Esclava  el  alma  mía 
en  llanto  se  envolvió 
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Maboelo. 


Coro. 


brotando  en  eriales 
pesares  y  dolor. 

Ya  lace  el  alma  mía 
oaal  astro  sednotor 
llevando  al  peoho  mió 
dichosa  aspiración. 
Oastisima  aldeana, 
virtud  angelical 
ya  aspira  el  alma  mía 
sa  ardiente  y  puro  atan, 
Felices  ambos  rien, 
dichosos  han  de  ser; 
el  lazo  de  Himeneo 
será  su.  eterno  edon. 

Del  cielo  flor  traida 
del  valle  se  amparó 
y  para  se  ha  criado 
brindando  solo  amor. 


TELON. 
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